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"NUESTRA	SALVACIÓN	MUCHO	MAYOR"	

Pecado	-	Hijo	
	

El	Corazón	de	Dios	-	No	"pecado"	sino	"HIJO"	
		

Por	
Barbara	Samuel	

	
	

Mi	oración	por	nosotros	como	cristianos	es	que	veamos	
el	Plan	Eterno	de	Salvación	de	Dios	a	través	de	Sus	ojos.	
Tenemos	 una	 gran	 y	 gloriosa	 salvación,	 pero	 debemos	
ver	que	 la	 intención	de	Dios,	Su	Plan	Eterno,	es	mucho	
mayor	que	"yo".	Desafortunadamente	en	el	cristianismo	
de	 hoy	 día,	 hemos	 hecho	 toda	 la	 Salvación	 sobre	 "yo":	
yo	 recibiendo	 el	 perdón	 de	 mis	 pecados,	 yo	 yendo	 al	
cielo,	 yo	 viviendo	 para	 siempre,	 yo	 obteniendo	 un	
cuerpo	glorificado.	
	
Y	la	mayoría	de	los	cristianos	sólo	entiende	la	salvación	
en	términos	de	"pecado".	Conozco	la	salvación	como	mis	
pecados	 siendo	 perdonados,	 y	 entonces	 algún	 día	 me	
encontraré	 con	 Jesús	 si	me	 esfuerzo	mucho	 aquí	 en	 la	
tierra	y	hago	"lo	mejor".	Y	en	este	entendimiento	vemos	
"pecado"	como	cosas	que	hacemos,	y	luchamos	debido	a	
las	 consecuencias	 del	 "pecado";	 pero	 esa	 visión	 sigue	
siendo	 todo	 acerca	 de	 "yo";	 pero	 la	 visión	 de	 Dios	 va	
más	allá	del	pecado,	más	allá	de	“yo”;	 la	visión	de	Dios	
se	centra	en	el	HIJO.	De	esto	es	de	lo	que	quiero	hablar:	
El	Corazón	de	Dios	no	está	en	el	pecado,	sino	en	el	HIJO.	
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No	solo	hemos	sido	llamados	como	cristianos	para	dejar	
de	pecar.		
	

1	 Corintios	 1:	 9,	 "Fiel	 es	 Dios,	 por	 el	 cual	 fuisteis	
llamados	 a	 la	 comunión	 con	 su	 Hijo	 Jesucristo	
nuestro	Señor".		

	
Quiero	 afirmar	 enfáticamente	 que	 NO	 hemos	 sido	
llamados	 a	 una	 religión,	 sino	 a	 una	 RELACIÓN	 -	 UNA	
RELACIÓN	 DE	 LA	 UNIDAD	 CON	 DIOS	 EN	 SU	 HIJO.	 Y	
quiero	que	entendamos	que	no	tenemos	nuestra	propia	
relación	 con	 Dios	 -	 tenemos	 la	 relación	 de	 SU	 HIJO.	
Hemos	 sido	 llamados	 por	 Dios	 y	 traídos	 a	 una	
participación	 de	 la	 relación	 que	 Su	 Hijo	 tiene	 con	 Su	
Padre.	Debemos	entender	que	Dios	ve	a	Un	Hijo,	y	esta	
es	 la	relación	a	 la	que	hemos	sido	 introducidos.	Somos	
llevados	a	la	relación	del	Hijo	con	el	Padre	-	por	el	Hijo,	
en	 el	Hijo,	 como	Hijo.	 La	 palabra	 "hijo"	 significa	 una	
comprensión	 madura	 de	 esta	 relación,	 siempre	
glorificando	 al	 Padre	 y	 Su	 Nombre;	 y	 Dios	 quiere	 que	
aquellos	de	nosotros	que	"nacimos	de	lo	alto"	lleguemos	
a	 la	plenitud	de	esta	relación	 -	de	HIJO.	La	Biblia	habla	
de	tres	etapas	de	relación:	1)	Bebé	-	sin	entendimiento.	
2)	 Niño	 -	 con	 sólo	 un	 conocimiento	 parcial,	 pero	
siempre	centrado	en	"yo",	en	él	mismo;	despreocupado	
por	 el	 nombre	 del	 Padre.	 3)	 Hijo	 -	 con	 plena	
comprensión	de	esta	relación;	exhibiendo	Unidad	con	el	
Padre	y	enfocado	en	satisfacer	la	Voluntad	y	el	Corazón	
del	Padre.	Y	aunque	el	Padre	se	deleita	cuando	nacemos	
de	 lo	 alto,	 no	 quiere	 que	permanezcamos	 como	bebés,	
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sino	 que	 crezcamos	 en	 el	 conocimiento	 de	 esta	
relación.		
	

1	Pedro	2:	2,	 "Como	niños	recién	nacidos,	desead	la	
leche	 espiritual	 no	 adulterada,	 para	 que	 crezcáis	
para	salvación."		

	
Y	nuestro	Padre	Celestial	(así	como	lo	hacen	los	padres	
naturales)	 también	 desea	 que	 maduremos	 en	 esta	
relación	y	no	seamos	"más	niños"	sólo	preocupados	por	
nosotros	mismos	y	obteniendo	cosas	del	Padre.		
	

Efesios	 4:14-15,	 "Para	 que	 ya	 no	 seamos	 niños	
fluctuantes,	 llevados	por	doquiera	de	todo	viento	de	
doctrina,	 por	 estratagema	 de	 hombres	 que	 para	
engañar	 emplean	 con	 astucia,	 las	 artimañas	 del	
error,	 sino	 que	 siguiendo	 la	 verdad	 en	 amor,	
crezcamos	en	todo	en	aquel	que	es	la	cabeza,	esto	es	
Cristo"		

	
Dios	desea	que	lo	conozcamos	en	Relación	Hijo.	
	
Ahora	Dios	 nos	 ha	 traído	 a	 esta	 relación	 en	 Su	Hijo,	 y	
Dios	 es	 siempre	 fiel	 a	 esa	Obra.	Y	quiero	que	 sepamos	
que	Dios	no	nos	ve	como	pecadores,	 sino	como	Hijos	 -	
por	 la	 Obra	 de	 la	 Cruz.	 Recuerden	 que	 estamos	 EN	 el	
HIJO	-	COMO	HIJO.		
	

Gálatas	4:	6-7,	"Y	por	cuanto	sois	hijos,	Dios	envió	el	
Espíritu	 de	 su	 Hijo	 a	 vuestros	 corazones,	 el	 cual	
clama:	 ¡Abba,	 Padre!	 Por	 tanto,	 ya	 no	 eres	 siervo,	
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sino	 hijo;	 y	 si	 hijo,	 también	 heredero	 de	 Dios	 por	
medio	de	Cristo."		

	
Muchas	 veces	 reconocemos	 la	 morada	 del	 Espíritu	 de	
Dios,	 pero	 debemos	 entender	 que	 es	 el	 Espíritu	 de	 SU	
HIJO,	 que	 ahora	 está	 en	 nuestros	 corazones,	 el	 que	
clama	"Abba,	Padre".	Y	el	Espíritu	de	este	Hijo	habitando	
en	 nuestros	 corazones	 nos	 da	 a	 conocer	 nuestra	
relación	con	el	Padre	no	en	términos	de	pecado,	sino	en	
la	 realidad	 de	HIJO.	 Ahora	 podemos	 “decir”:	 somos	 un	
hijo	de	Dios	 (con	nuestras	bocas),	 pero	 solo	 el	Hijo	 en	
ustedes	 puede	 hacer	 REAL	 esta	 relación	 para	 ustedes.	
Como	 el	 Hijo	 vive	 en	 nosotros	 ahora,	 es	 que	 podemos	
tener	 esta	 relación	 y	 experimentarla	 en	 nuestra	 vida	
cotidiana.	Así	que	esta	es	la	Obra	de	Dios	en	nosotros:	Él	
desea	que	no	sólo	seamos	hijos	de	Dios	-	nacidos	de	Él,	
sino	que	 lleguemos	a	una	 comprensión	madura	de	 esa	
relación	-	de	Hijo	-	haciendo	la	Voluntad	del	Padre.	
	

Este	fue	el	propósito	de	la	venida	de	Jesús	a	la	tierra	en	
un	cuerpo	de	carne:	no	sólo	para	tratar	el	problema	del	
"pecado",	sino	para	llevarnos	a	la	relación	de	HIJO.		
	

Hebreos	 2:10,	 “Porque	 convenía	 a	 aquel	 por	 cuya	
causa	son	todas	las	cosas,	y	por	quien	todas	las	cosas	
subsisten,	 que	habiendo	de	 llevar	muchos	hijos	 a	 la	
gloria,	 perfeccionase	 por	 aflicciones	 al	 autor	 de	 la	
salvación	de	ellos.”	

	
La	 intención	 de	 Dios	 era	 traer	 muchos	 hijos,	 muchos	
que	nacieran	de	nuevo	de	arriba	a	la	Gloria:	a	la	Unidad,	
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para	 ser	 partícipes	 de	 Su	 Vida,	 y	 andar,	 en	 relación	 a	
Dios	 como	 Padre,	 como	Hijo.	 Esta	 era	 la	 esencia	 de	 la	
oración	 de	 Jesús	 al	 Padre	 por	 nosotros	 en	 Juan	 17.	 La	
Gloria	que	Él	deseaba	era	la	Unidad	de	esta	relación	con	
Su	Padre	-	como	Hijo,	y	que	Él	dejó	cuando	vino	a	esta	
tierra.		
	

Juan	17:	5,	“Y	ahora,	oh	Padre,	glorifícame	tú	al	lado	
tuyo,	 con	aquella	gloria	que	 tuve	 contigo	antes	que	
el	mundo	fuese.”		

	
Y	esta	es	la	misma	relación	que	Él	deseaba	que	el	Padre	
trajera	a	un	pueblo.	Recuerden	que	Él	tiene	esa	relación	
con	Su	Padre	-	¡nosotros	no!	Pero	por	medio	de	la	Cruz	
Él	nos	traería	a	esa	Unidad.		
	

Juan	 17:22-23,	 “Y	 la	 gloria	 que	me	 diste,	 yo	 les	 he	
dado,	 para	 que	 sean	 uno,	 así	 como	 nosotros	 somos	
uno.	Yo	en	ellos,	y	tú	en	mí,	para	que	se	perfeccionen	
en	unidad,	y	para	que	el	mundo	sepa	que	tú	me	has	
enviado,	 y	 los	 has	 amado	 a	 ellos	 como	 tú	 me	 has	
amado.”	

	
Esta	 relación	 era	 también	 el	 deseo	 del	 corazón	 del	
Padre	 y	 es	 la	 realidad	 de	 nuestra	 gloriosa	 salvación	
ahora	en	Cristo.	
	
Ahora,	en	el	Plan	de	Dios,	Él	tiene	que	cuidar	el	asunto	
del	 "pecado",	 porque	 el	 pecado	 no	 permite	 que	 el	
hombre	venga	a	Dios.	Pero	el	Plan	de	Dios	no	se	centra	
totalmente	 en	 la	 cuestión	 del	 pecado.	 Y	 al	 escuchar	 la	
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predicación	de	 la	mayoría	de	 los	predicadores,	Dios	no	
puede	ni	siquiera	conseguir	que	dejemos	de	hacer	cosas	
pecaminosas,	 así	 que	 Dios	 debe	 aceptarlas	 porque	
somos	 "humanos".	 Pero	 esa	 no	 es	 la	 Visión	 de	 Dios	
sobre	la	Salvación	ni	de	la	Verdad	de	la	Obra	Terminada	
de	la	Cruz.	Su	enfoque	siempre	ha	sido	y	estará	siempre	
en	Su	Hijo,	y	toda	provisión	está	en	Su	Hijo	con	respecto	
a	 la	 cuestión	 del	 "pecado".	 Pero	 debemos	 poner	
nuestros	corazones	en	el	Hijo	y	no	sobre	el	pecado,	ni	en	
las	 consecuencias	 del	 pecado.	 Cosas	 como	 la	
enfermedad,	la	esclavitud,	nuestras	dificultades	diarias,	
la	 muerte…	 todo	 está	 asociado	 con	 el	 pecado.	 Pero	
debemos	mirarlo	a	Él	para	Vida,	y	esto	es	a	lo	que	Jesús	
vino.	Él	dijo:		
	

Juan	 10:10,	 “El	 ladrón	 no	 viene	 sino	 para	 robar,	
matar	y	destruir:	yo	he	venido	para	que	tengan	vida,	
y	para	que	la	tengan	en	abundancia.”	

	
Pero	 esta	 abundancia	 no	 es	 para	 una	 vida	 terrenal	 ni	
pecaminosa,	sino,	es	la	abundancia	de	SU	VIDA	ETERNA	
en	unión	con	Dios	como	Padre:	la	relación	de	Filiación.	
	

Debemos	entender	que	Adán	quedó	 corto	de	 la	Gloria;	
quedó	corto	de	lo	que	Dios	planeó;	nunca	llegó	a	la	Vida	
del	Espíritu	ni	a	la	Unidad	con	Dios.		
	

Romanos	 3:23,	 "Porque	 todos	 pecaron,	 y	 están	
destituidos	de	la	gloria	de	Dios."		

	
Y	 "pecó"	 aquí	 significa	 "no	 alcanzó	 la	marca,	 la	meta".	
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Pero	 incluso	 antes	 de	 que	 Adán	 "pecara"	 al	 comer	 el	
fruto,	 él	 no	 era	 la	 plenitud	 que	 Dios	 deseaba.	 Dios	
caminaba	 en	 el	 jardín	 y	 hablaba	 con	 Adán.	 Él	 lo	
"visitaba",	 pero	 no	 había	 unidad,	 ni	 unión,	 ni	
participación	de	la	Vida	de	Dios.	Y	nuestra	Salvación	NO	
es	 llevarnos	 "de	 regreso	 al	 jardín"	 antes	 de	 que	 Adán	
pecara.	El	plan	de	Dios	era	que	un	hombre	participara	
del	Árbol	de	la	Vida	y	viviera	como	Uno	con	Él.	Y	debido	
al	 pecado	 de	 Adán	 sabemos	 que	 él	 y	 toda	 aquella	
primera	 creación	 fueron	 puestos	 fuera	 de	 la	 presencia	
de	Dios.		
	

Génesis	 3:23-24,	 "Por	tanto,	Jehová	Dios	lo	sacó	del	
huerto	 del	 Edén,	 para	 que	 cultivara	 la	 tierra	 de	
donde	 fue	 tomado.	 Y	 sacó	 al	 hombre;	 y	 colocó	 al	
oriente	del	jardín	de	Edén	querubines,	y	una	espada	
de	 fuego	 que	 se	 revolvía	 por	 todos	 lados,	 para	
guardar	el	camino	del	árbol	de	la	vida."	

	
Ese	hombre	Adámico	fue	relegado	a	una	vida	terrenal	y	
condenado	 a	 muerte	 –	 “separación	 de	 Dios",	 y	 ese	
estado	 -	 por	 causa	 del	 "pecado"	 pasó	 a	 todos	 los	
hombres.		
	

Romanos	5:12,	"Por	tanto,	como	por	un	solo	hombre	
entró	 el	 pecado	 en	 el	 mundo,	 y	 la	 muerte	 por	 el	
pecado;	 y	 así	 pasó	 la	 muerte	 a	 todos	 los	 hombres,	
porque	todos	pecaron.”	

	

Pero	aunque	Adán	no	alcanzó	el	objetivo	de	Dios,	Dios	
mantuvo	el	Camino	del	Árbol	de	la	Vida	y	Él	tendría	Su	
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deseo	 cumplido	 por	 y	 en	 Otro	 Hombre,	 un	 Hombre	
Mayor.	Y	en	Romanos	5	leemos	acerca	de	"un	hombre	...	
un	hombre":	Adán	y	Cristo	y	el	"MUCHO	MÁS"	de	Cristo.		
	

Romanos	 5:15,	 17-20,	 “Pero	el	don	no	 fue	como	 la	
transgresión;	porque	si	por	la	transgresión	de	aquel	
uno	 murieron	 los	 muchos,	 abundaron	 mucho	 más	
para	 los	 muchos	 la	 gracia	 y	 el	 don	 de	 Dios	 por	 la	
gracia	 de	 un	 hombre,	 Jesucristo…	 17	Pues	 si	 por	 la	
transgresión	de	uno	solo	reinó	la	muerte,	mucho	más	
reinarán	 en	 vida	 por	 uno	 solo,	 Jesucristo,	 los	 que	
reciben	 la	 abundancia	 de	 la	 gracia	 y	 del	 don	 de	 la	
justicia.	 18	Así	que,	 como	por	 la	 transgresión	de	uno	
vino	 la	 condenación	 a	 todos	 los	 hombres,	 de	 la	
misma	manera	por	la	justicia	de	uno	vino	a	todos	los	
hombres	 la	 justificación	de	vida.	 19	Porque	así	 como	
por	 la	 desobediencia	 de	 un	 hombre	 los	 muchos	
fueron	 constituidos	 pecadores,	 así	 también	 por	 la	
obediencia	 de	 uno,	 los	 muchos	 serán	 constituidos	
justos.	20	Pero	la	ley	se	introdujo	para	que	el	pecado	
abundase;	 mas	 cuando	 el	 pecado	 abundó,	
sobreabundó	la	gracia;”	

 
Verán,	Dios	tenía	algo	más	grande	que	el	pecado.	Ahora,	
yo	 sé	 que	 pensamos	 que	 los	 pecados	 (y	 las	
consecuencias	 del	 pecado)	 son	 todopoderosos,	 pero	
Dios	tenía	algo	que	era	mayor	y	tenía	precedencia	sobre	
el	pecado:	Su	Amor,	Su	Gracia,	Su	Palabra,	Su	Plan	-	Su	
Hijo.	 ¡EL	 HIJO	 DE	 DIOS	 Y	 SU	 SALVACIÓN	 ES	 MUCHO	
MÁS	QUE	EL	PECADO!	El	Amor	de	Dios	dado	a	conocer	
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por	 Su	 Hijo	 prevalecería	 sobre	 los	 pecados	 y	 sobre	 el	
hombre	 de	 pecado,	 porque	 el	 Hijo	 es	 el	 deseo	 del	
corazón	de	Dios.	
	

Así	 que	 Dios	 envió	 a	 Su	 Hijo	 -	 por	 Su	 Amor,	 a	 este	
mundo,	al	hombre	de	pecado	-	al	que	pecó;	no	sólo	para	
perdonar	el	pecado	y	tratar	con	él,	sino	para	traer	Vida	
y	 Salvación.	 ¡Esta	 es	 la	 naturaleza	 "mucho	 más"	 de	
nuestro	Dios!		
	

Juan	 3:16-17,	 “Porque	 de	 tal	 manera	 amó	 Dios	 al	
mundo,	 que	 ha	 dado	 a	 su	 Hijo	 unigénito,	 para	 que	
todo	 aquel	 que	 en	 él	 cree,	 no	 se	 pierda,	mas	 tenga	
vida	 eterna.	 17	Porque	 no	 envió	 Dios	 a	 su	 Hijo	 al	
mundo	 para	 condenar	 al	 mundo,	 sino	 para	 que	 el	
mundo	sea	salvo	por	él.”	

	

El	Amor	de	Dios	fue	para	toda	la	humanidad.	Y	Dios	dio	
a	 Su	 Hijo.	 El	 Hijo	 es	 la	 respuesta	 al	 problema	 del	
"pecado",	y	el	Plan	de	Dios	era	que	todo	aquel	que	cree	
en	Él	-	El	Hijo,	no	debe	perecer,	sino	tener	Vida	Eterna.	Y	
noten	esto,	es	"vida	eterna".	Adán	nunca	la	tuvo,	nunca	
tuvo	la	Vida	de	Dios,	nunca	tuvo	Unidad	con	Dios.	Pero	
noten	 que	 Dios	 no	 envió	 a	 Su	 Hijo	 para	 condenar	 al	
mundo,	(aunque	toda	la	creación	estaba	bajo	el	juicio	de	
Dios);	sino	que	la	humanidad	por	medio	de	él	podía	ser	
salva.	El	Hijo	vino	-	no	un	ángel	para	lidiar	con	el	pecado	
según	la	visión	de	Dios	–	por	la	Cruz.	
	

Hebreos	 2:14-17,	 “Así	 que,	 por	 cuanto	 los	 hijos	
participaron	de	carne	y	sangre,	él	también	participó	
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de	lo	mismo,	para	destruir	por	medio	de	la	muerte	al	
que	tenía	el	 imperio	de	la	muerte,	esto	es,	al	diablo,	
15	y	librar	a	todos	los	que	por	el	temor	de	la	muerte	
estaban	durante	toda	la	vida	sujetos	a	servidumbre.	
16	Porque	ciertamente	no	socorrió	a	los	ángeles,	sino	
que	socorrió	a	la	descendencia	de	Abraham.	17	Por	lo	
cual	 debía	 ser	 en	 todo	 semejante	 a	 sus	 hermanos,	
para	venir	a	ser	misericordioso	y	fiel	sumo	sacerdote	
en	 lo	 que	a	Dios	 se	 refiere,	 para	 expiar	 los	 pecados	
del	pueblo.”	

	
	

Y	 tenemos	 que	 honrar	 lo	 que	 el	 Hijo	 ha	 hecho	 en	 La	
Cruz.	En	la	Visión	de	Dios,	el	tema	del	"pecado"	ha	sido	
tratado	por	Su	Hijo	en	La	Cruz.		
	

Hebreos	 9:26,	 “De	 otra	 manera	 le	 hubiera	 sido	
necesario	 padecer	 muchas	 veces	 desde	 el	 principio	
del	 mundo;	 pero	 ahora,	 en	 la	 consumación	 de	 los	
siglos,	 se	 presentó	 una	 vez	 para	 siempre	 por	 el	
sacrificio	 de	 sí	 mismo	 para	 quitar	 de	 en	 medio	 el	
pecado.”	

		
Este	 sacrificio	 es	 Su	muerte	 en	 la	 Cruz.	 Pero	 debemos	
entender	 que	 Jesús	 no	 quitó	 "los	 malos	 actos	 o	 los	
pecados":	 Él	 apartó	 a	 Adán,	 el	 primer	 hombre,	 el	
hombre	 que	 quedó	 corto	 de	 la	 gloria	 de	 Dios	 y	 que	
nunca	 cumpliría	 el	 Plan	 de	 Dios.	 Esa	 fue	 Su	 primera	
aparición	-	como	pecado,	con	un	propósito	-	para	quitar	
el	 pecado	 para	 que	 pudiéramos	 ser	 llevados	 a	 la	
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relación	 de	 HIJO.	 Pero	 luego	 Hebreos	 9	 habla	 de	 otra	
aparición	-	una	aparición	diferente.		
	

Hebreos	 9:28,	 “así	 también	Cristo	 fue	ofrecido	una	
sola	 vez	 para	 llevar	 los	 pecados	 de	 muchos;	 y	
aparecerá	 por	 segunda	 (vez),	 sin	 relación	 con	 el	
pecado,	para	salvar	a	los	que	le	esperan.”	

	
En	 esta	 escritura	 se	 ha	 añadido	 la	 palabra	 "vez",	 pero	
esto	 NO	 significa	 que	 Él	 aparece	 de	 nuevo	 como	 la	
Primera,	 como	 un	 hombre	 de	 carne.	 Él	 aparece	 como	
Segunda,	COMO	Espíritu	-	sin	pecado:	no	tratando	con	el	
pecado	sino	con	la	Salvación	plena.	Y	la	plena	Salvación	
es	la	plenitud	del	Hijo	-	de	Cristo.	Así	que	el	"asunto"	del	
pecado	para	Dios	ha	sido	resuelto	en	La	Cruz.	Ahora	Él	
está	 haciéndose	 conocido	 -	 en	 Vida	 -	 como	 Vida	 -	 a	
aquellos	que	desean	conocerlo.	
	

Y	 aquí	 es	 donde	 siento	 que	 tenemos	 muchos	 de	
nuestros	problemas,	porque	es	triste	decir	que	muchos	
cristianos	pasan	 su	 tiempo	ahora	 -	 a	pesar	de	que	 son	
"salvados",	con	una	conciencia	de	PECADO	más	que	con	
una	conciencia	de	HIJO.	Se	centran	totalmente	en	el	"no	
pecar"	y	"tratar	de	liberarse	del	pecado"	y	"comportarse	
como	un	buen	cristiano",	en	 lugar	de	tener	consciencia	
de	HIJO	y	vivir	en	el	descanso	pacífico	y	en	la	alegría	de	
la	 Nueva	 Vida	 que	 hemos	 recibido	 en	 Cristo;	 en	 la	
realidad	 de	 que	 Cristo,	 el	 Hijo	 de	 Dios	 resucitado	 es	
ahora	nuestra	Vida.	No	han	 llegado	a	entender	 la	Obra	
Terminada	de	la	Cruz	donde	el	HOMBRE	DE	PECADO	ha	
sido	 tratado	 y	 no	 sólo	 los	 hechos	 de	 pecado.	 Por	 lo	
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tanto,	estamos	tratando	de	alejar	"los	hechos"	en	 lugar	
de	 alejar	 "al	 viejo	 hombre	 que	 hizo	 esos	 hechos"	 y	
considerarlo	muerto	por	el	Juicio	de	la	Cruz.	
	

Colosenses	 3:9-10,	 “No	mintáis	los	unos	a	los	otros,	
habiéndoos	 despojado	 del	 viejo	 hombre	 con	 sus	
hechos,	10	y	revestido	del	nuevo,	el	cual	conforme	a	la	
imagen	 del	 que	 lo	 creó	 se	 va	 renovando	 hasta	 el	
conocimiento	pleno,”	

	

La	razón	por	la	que	todavía	vivimos	con	una	conciencia	
de	"pecado"	es	que	no	hemos	abrazado	completamente	
la	Muerte	del	Hijo	del	Hombre	en	 la	Cruz,	porque	 sólo	
por	 ESA	 muerte	 es	 que	 podemos	 estar	 "libres	 del	
pecado".	
	

Romanos	 6:	 6-11,	 “sabiendo	esto,	que	nuestro	viejo	
hombre	fue	crucificado	juntamente	con	él,	para	que	
el	 cuerpo	del	 pecado	 sea	 destruido,	 a	 fin	 de	 que	no	
sirvamos	 más	 al	 pecado.	 7	Porque	 el	 que	 ha	
muerto,	 ha	 sido	 justificado	 del	 pecado.	 8	Y	 si	
morimos	con	Cristo,	creemos	que	también	viviremos	
con	él;	9	sabiendo	que	Cristo,	habiendo	resucitado	de	
los	muertos,	ya	no	muere;	la	muerte	no	se	enseñorea	
más	 de	 él.	 10	Porque	 en	 cuanto	 murió,	 al	 pecado	
murió	una	 vez	por	 todas;	mas	 en	 cuanto	 vive,	 para	
Dios	 vive.	 11	Así	 también	 vosotros	 consideraos	
muertos	 al	 pecado,	 pero	 vivos	 para	 Dios	 en	 Cristo	
Jesús,	Señor	nuestro.”	

	
	



	 13	

También	 necesitamos	 entender	 que	 Adán	 NO	 fue	
perdonado;	fue	juzgado	y	llevado	a	la	muerte,	y	contado	
muerto	 y	 separado	 de	 Dios.	 La	 palabra	 "muerto"	
significa	 "separado	 de	 Dios".	 Pero	 en	 nuestras	mentes	
todavía	 estamos	 tratando	 de	 conseguir	 que	 Dios	
"perdone	 a	 Adán":	 ¡que	 perdone	 al	 viejo	 hombre	 que	
aún	 perdura	 en	mi	 imaginación	 y	 Dios	 nunca	 lo	 hará!	
Pero	 el	 HIJO	 es	 perdonado,	 y	 ahora	 por	 la	 Obra	 de	 la	
Cruz,	hay	perdón	en	el	Hijo,	y	ahora	como	aquellos	que	
estamos	conociendo	a	Dios,	podemos	ir	a	Dios,	confesar	
nuestros	 pecados	 y	 recibir	 perdón	 y	 purificación	 para	
que	 no	 tengamos	 que	 vivir	 con	 una	 "conciencia	 del	
pecado"	y	bajo	 condenación;	y	esto	es	porque	estamos	
en	CRISTO,	el	Hijo.	
	

Efesios	 1:6-7,	 “para	 alabanza	 de	 la	 gloria	 de	 su	
gracia,	con	la	cual	nos	hizo	aceptos	en	el	Amado,7	en	
quien	tenemos	redención	por	su	sangre,	el	perdón	de	
pecados	según	las	riquezas	de	su	gracia,”	

	

Y	ahora	debido	a	nuestra	relación	con	El	Hijo,	podemos	
ir	al	Padre	para	perdón.	
	

1	 Juan	1:	 7-9,	“pero	si	andamos	en	luz,	como	él	está	
en	luz,	tenemos	comunión	unos	con	otros,	y	la	sangre	
de	 Jesucristo	 su	Hijo	nos	 limpia	de	 todo	pecado.	 8	Si	
decimos	 que	 no	 tenemos	 pecado,	 nos	 engañamos	 a	
nosotros	mismos,	y	la	verdad	no	está	en	nosotros.	9	Si	
confesamos	nuestros	pecados,	 él	 es	 fiel	 y	 justo	para	
perdonar	 nuestros	 pecados,	 y	 limpiarnos	 de	 toda	
maldad.”	
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Dios	 siempre	 honra	 la	 Sangre	 de	 Su	 Hijo	 que	 fue	
derramada	 en	 La	 Cruz,	 y	 ahora	 cuando	 "quedamos	
cortos",	 cuando	 "fracasamos"	 y	 "perdemos	 la	 meta	 de	
Dios",	podemos	ir	a	Él	para	perdón	y	limpieza	y	tener	la	
seguridad	que	Él	nos	perdonará	y	nos	limpiará.	
	

Pero	espero	que	ustedes	puedan	ver	que	esto	es	por	el	
Hijo	 y	 nuestro	 caminar	 diariamente	 en	 una	
comprensión	y	reconocimiento	del	Hijo	de	Dios	y	lo	que	
Él	 ha	 hecho,	 en	 lugar	 de	 enfocarnos	 en	 nuestros	 actos	
pecaminosos	y	deficiencias.	Y	esto	es	algo	que	la	Ley	de	
mandamientos,	reglas	y	regulaciones	del	Antiguo	Pacto,	
nunca	podría	hacer.		
	

Romanos	 8:	 2-4,	 "Porque	la	ley	del	Espíritu	de	vida	
en	Cristo	 Jesús	me	ha	 librado	de	 la	 ley	del	pecado	y	
de	la	muerte.	Porque	lo	que	la	ley	no	podía	hacer,	en	
que	 era	 débil	 por	 la	 carne,	 Dios	 envió	 a	 su	 propio	
Hijo	 en	 semejanza	 de	 carne	 pecaminosa,	 y	 por	 el	
pecado,	 condenó	el	pecado	en	 la	carne.	Para	que	 la	
justicia	de	la	ley	se	cumpliera	en	nosotros,	los	que	no	
andamos	según	la	carne,	sino	según	el	Espíritu	".		

	
Y	para	que	podamos	caminar	en	esta	libertad	debemos	
centrarnos	en	el	Hijo,	no	en	nuestro	pecado	y	en	nuestra	
carne.		
	

Romanos	 8:	 1,	 "Ahora,	 pues,	 no	 hay	 ninguna	
condenación	 para	 los	 que	 están	 en	 Cristo	 Jesús,	 los	
que	no	andan	según	la	carne,	sino	según	el	Espíritu."		
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Esto	es	vivir	diariamente	en	la	Realidad	de	lo	que	Cristo	
ha	hecho	por	la	Cruz,	descansando	en	el	Hijo,	como	Uno	
con	Él.	
	

Y	 aquí	debemos	ver	el	Amor,	 la	Gracia,	 la	Misericordia	
del	 Plan	 de	 Dios	 y	 la	 grandeza	 del	 Hijo.	 Miren	 la	
condición	 de	 Adán,	 lo	 que	 éramos	 antes	 de	 llegar	 a	
nuestra	Salvación	en	Cristo.	
	

Efesios	 2:1-3,	 “Y	 él	 os	 dio	 vida	 a	 vosotros,	 cuando	
estabais	muertos	 en	 vuestros	 delitos	 y	 pecados,	 2	en	
los	 cuales	 anduvisteis	 en	 otro	 tiempo,	 siguiendo	 la	
corriente	de	este	mundo,	conforme	al	príncipe	de	 la	
potestad	del	aire,	el	espíritu	que	ahora	opera	en	los	
hijos	 de	 desobediencia,	 3	entre	 los	 cuales	 también	
todos	nosotros	vivimos	en	otro	tiempo	en	los	deseos	
de	nuestra	carne,	haciendo	la	voluntad	de	la	carne	y	
de	 los	 pensamientos,	 y	 éramos	por	naturaleza	hijos	
de	ira,	lo	mismo	que	los	demás.”	

	

Este	es	el	hombre	que	quedó	corto	de	la	Gloria	de	Dios:	
muerto	en	pecado	a	Dios	 e	 incapaz	de	hacer	 algo	para	
ayudarse	 o	 cambiarse	 a	 sí	mismo.	 ¡Y	 ni	 siquiera	 podía	
acabar	 con	 él	 mismo!	 Esto	 es	 "pecado",	 fallando	 la	
marca	de	lo	que	Dios	planeó.	Sin	embargo,	Dios	tenía	la	
respuesta.	
	
	

Efesios	 2:	 4-6,	 “Pero	 Dios,	 que	 es	 rico	 en	
misericordia,	 por	 su	 gran	 amor	 con	 que	 nos	 amó,	
5	aun	estando	nosotros	muertos	en	pecados,	nos	dio	
vida	 juntamente	 con	 Cristo	(por	 gracia	 sois	 salvos),	
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6	y	 juntamente	 con	 él	 nos	 resucitó,	 y	 asimismo	 nos	
hizo	 sentar	 en	 los	 lugares	 celestiales	 con	 Cristo	
Jesús,”	

	

¡PERO	 DIOS!	 No	 importa	 lo	 malo	 que	 fuera	 Adán	 y	 lo	
muerto	 que	 estuviera,	 ¡El	 Amor	 y	 la	 Misericordia	 de	
Dios	 es	mucho	más	 que	 el	 pecado!	 Y	 nunca	 pensemos	
que	 el	 Plan	 de	 Dios	 no	 lo	 logró	 completamente,		
podemos	 estar	 seguros	 de	 que	 Su	Gracia	 será	 siempre	
mayor	que	nuestro	pecado.	
	

Romanos	 5:	 20-21,	 “Pero	 la	 ley	 se	 introdujo	 para	
que	 el	 pecado	 abundase;	 mas	 cuando	 el	 pecado	
abundó,	sobreabundó	la	gracia;	21	para	que	así	como	
el	 pecado	 reinó	 para	muerte,	 así	 también	 la	 gracia	
reine	 por	 la	 justicia	 para	 vida	 eterna	 mediante	
Jesucristo,	Señor	nuestro.”	

	

Vemos	 la	 Gracia	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 la	 cual	 somos	
salvos	en	Cristo.		
	

Juan	 1:17,	 "Porque	la	ley	fue	dada	por	Moisés,	pero	
la	gracia	y	la	verdad	vinieron	por	Jesucristo".	

	

Es	la	Gracia	de	Dios	mostrada	por	El	Hijo	quien	proveyó	
una	 muerte	 para	 Adán	 en	 la	 Cruz.	 Adán	 que	 estaba	
muerto	 en	 el	 pecado	 no	 podía	morir	 al	 pecado	 ...	 pero	
Cristo	 vino	 y	 EN	 EL	 HIJO	 ahora	 podemos	 morir	 al	
pecado,	pero	vivos	para	Dios.	
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2	 Corintios	 5:21,	 “Al	 que	 no	 conoció	 pecado,	 por	
nosotros	lo	hizo	pecado,	para	que	nosotros	fuésemos	
hechos	justicia	de	Dios	en	él.”	
	

Este	 fue	 el	 Plan	 de	Dios,	 esto	 es	 lo	 que	 el	Hijo	 se	 hizo	
para	que	pudiéramos	 llegar	a	una	 relación	de	Hijo	 con	
Dios	 también.	 Esta	 es	 la	 Realidad	 de	 nuestra	 Superior	
Salvación.	
	

Así	que	ahora	que	somos	"salvos"	-	¿qué	está	haciendo	
Dios	 en	 nosotros?	 ¿Cuál	 es	 SU	 propósito	 para	 nuestra	
Salvación?	Este	es	el	DESAFIO	que	el	Señor	pone	delante	
de	nosotros.	Todo	está	centrado	en	SU	HIJO.	
	
	

Romanos	8:	28-29,	“Y	sabemos	que	a	los	que	aman	a	
Dios,	todas	las	cosas	les	ayudan	a	bien,	esto	es,	a	los	
que	conforme	a	su	propósito	son	llamados.	Porque	a	
los	 que	 antes	 conoció,	 también	 los	 predestinó	 para	
que	fuesen	hechos	conformes	a	la	imagen	de	su	Hijo,	
para	 que	 él	 sea	 el	 primogénito	 entre	 muchos	
hermanos.”	

	

El	Plan	Eterno	de	Dios	era	tener	un	pueblo	que	naciera	
de	 lo	 alto	 por	 la	 Semilla	 de	 Su	 Hijo,	 quienes	
participarían	 de	 Su	 Divina	 Naturaleza,	 y	 que	 serían	 la	
manifestación	presente	de	Su	Vida	aquí	en	la	tierra.	Esta	
es	la	Iglesia,	el	Cuerpo	de	Cristo	en	donde	el	Hijo	habita	
y	 funciona	 en	 esta	 relación	 con	 el	 Padre	 -	 con	 la	
naturaleza,	 carácter,	mente	 y	 voluntad	 del	Hijo.	 Y	 esto	
es	 todo	 para	 que	 el	 Padre	 sea	 glorificado,	 porque	 el	
interés	del	Hijo	solo	es	traer	Gloria	a	Su	Padre	y	exaltar	
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Su	Nombre.	Esta	 fue	 la	 oración	del	Apóstol	Pablo	para	
los	creyentes:	
	

Gálatas	 4:19,	 “Hijitos	 míos,	 por	 quienes	 vuelvo	 a	
sufrir	dolores	de	parto,	hasta	que	Cristo	sea	formado	
en	vosotros.”		

	
	

Y	el	corazón	del	Padre	es	que	Su	Hijo,	el	Cristo	que	mora	
en	nosotros,	se	forme	TOTALMENTE	en	nosotros,	y	que	
seamos	transformados	en	nuestras	mentes	y	almas	a	Su	
imagen	 para	 que	 Él	 tenga	 una	 presencia	 aquí	 en	 la	
tierra.	 Lo	 que	 le	 agrada	 al	 Padre	 no	 es	 un	 pueblo	 que	
luche	con	el	problema	del	"pecado",	sino	que	descanse	y	
viva	diariamente	por	el	Hijo,	y	haciendo	que	Su	Vida	se	
conozca	en	la	tierra.	Esta	es	la	visión	de	Dios	de	nuestra	
salvación.	 Mi	 oración	 es	 que	 también	 se	 convierta	 en	
nuestra	visión	y	 la	Verdad	en	 la	que	vivimos	 todos	 los	
días.	
	

A	menudo	cantamos	"Gracia	más	Grande	que	el	Pecado",	
y	mi	oración	es	para	que	realmente	veamos	la	verdad	de	
eso.	 Dios	 ha	 resuelto	 el	 problema	 del	 "pecado"	 por	
Cristo	y	la	Cruz.	Y	Hebreos	10	nos	dice	cuánto	más	fue	
ese	 sacrificio.	 ¡Fue	 una	 vez	 -	 para	 todos	 –	 y	 para	
siempre!	
	

Hebreos	 10:10,	 12,	 14,	 “En	 esa	 voluntad	 somos	
santificados	 mediante	 la	 ofrenda	 del	 cuerpo	 de	
Jesucristo	 hecha	 una	 vez	 para	 siempre…	 pero	
Cristo,	habiendo	ofrecido	una	vez	para	siempre	un	
solo	 sacrificio	 por	 los	 pecados,	 se	 ha	 sentado	 a	 la	
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diestra	de	Dios,…	porque	con	una	 sola	ofrenda	hizo	
perfectos	para	siempre	a	los	santificados.”	

	
	

Que	 Él	 resuelva	 esa	 cuestión	 para	 nosotros	 también,	
para	 que	 podamos	 enfocar	 nuestros	 corazones	 en	 el	
Corazón	 del	 Padre,	 no	 en	 el	 "pecado"	 sino	 en	 Su	 Hijo.	
AMÉN	
	
	
	
Traducido	por	Elizabeth	Montero	
Abril	2017	
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